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Diálogo introductorio con Jesús  

Señor mío, quiero despertarme siempre sereno y que mi 
primer pensamiento siempre seas Tú. Que no pierda el 
sentido de la vida y me olvide de que Tú eres el dueño de 
mi vida. No quiero vivir lejos de Ti ni quiero sufrir la soledad 
ni el hambre que da el no conocer tu generosidad. Te amo 
y confío en tu palabra poderosa y maravillosa que siempre 
me hace nuevo y me da grandes oportunidades. Te suplico 
que hoy me abras caminos de bendición y permitas que, 
con aquellas personas que me encuentre, pueda establecer 
relaciones constructivas y cristianas. No permitas que nada 
me aparte de tu amor. Sé que sólo contigo puedo ser 
plenamente feliz. Te bendigo por todo lo bueno que me has 
dado. Amén. 

Dejemos, cada uno de nosotros, dejemos que el Señor 
entre con su misericordia 

Del santo Evangelio según San Juan 2,13-22 

Jesús expulsa a los vendedores del templo: En aquel 
tiempo, Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a 
Jerusalén y encontró en el Templo a los vendedores de 
bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados 
delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó 
a todos del Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes; 
desparramó las monedas de los cambistas, derribó sus 
mesas y dijo a los vendedores de palomas: "Saquen esto 
de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de 
comercio". Y sus discípulos recordaron las palabras de la 
Escritura: El celo por tu Casa me consumirá. Entonces los 
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judíos le preguntaron: "¿Qué signo nos das para obrar así?" 
Jesús les respondió: "Destruyan este templo y en tres días 
lo volveré a levantar". Los judíos le dijeron: "Han sido 
necesarios cuarenta y seis años para construir este Templo, 
¿y tú lo vas a levantar en tres días?" Pero él se refería al 
templo de su cuerpo. Por eso, cuando Jesús resucitó, sus 
discípulos recordaron que él había dicho esto, y creyeron 
en la Escritura y en la palabra que había pronunciado" 
Palabra del Señor. 

Reflexión del Papa Francisco 

Jesús hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del 
Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes. El dinero, todo. 
Este gesto suscitó una fuerte impresión, en la gente y los 
discípulos. Aparece claramente como un gesto profético, 
tan es así que algunos de los presentes preguntaron a 
Jesús: «¿Qué signo nos das para obrar así?» ¿Quién eres 
tú para actuar así? – o sea una señal divina, prodigiosa que 
muestre a Jesús como enviado de Dios. Y Él respondió: 
«Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar» 
Le replicaron: «han sido necesarios cuarenta y seis años 
para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres 
días?» No habían entendido que el Señor se refería al 
templo vivo de su cuerpo, que habría sido destruido con la 
muerte en la cruz, pero que habría resucitado al tercer día. 
Por esto, en tres días. «Cuando Jesús resucitó -escribe el 
Evangelista- sus discípulos recordaron que él había dicho 
esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había 
pronunciado» 
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En efecto, este gesto de Jesús y su mensaje profético se 
entienden completamente a la luz de su Pascua. Aquí 
tenemos, según el Evangelista Juan, el primer anuncio de 
la muerte y resurrección de Cristo: su cuerpo, destruido en 
la cruz por la violencia del pecado, en la Resurrección se 
convertirá en el lugar del encuentro universal entre Dios y 
los hombres. 

Cristo Resucitado es precisamente el lugar del encuentro 
universal - ¡de todos! - entre Dios y los hombres. Por esto 
su humanidad es el verdadero templo, donde Dios se 
revela, habla, se deja encontrar; y los verdaderos 
adoradores de Dios no son los custodios del templo 
material, los defensores del poder y del saber religioso, sino 
aquellos que adoran a Dios en espíritu y verdad 

[...] Si somos testimonios de este Cristo vivo, mucha gente 
encontrará a Jesús en nosotros, en nuestro testimonio. 
Pero – nos preguntamos y cada uno de nosotros se puede 
preguntar – ¿en mi vida el Señor se siente verdaderamente 
a casa?. ¿Lo dejamos hacer limpieza en nuestro corazón y 
expulsar a los ídolos, o sea aquellas actitudes de codicia, 
celos, mundanidad, envidia, odio, aquella costumbre de 
hablar mal de los otros? ¿Lo dejo hacer limpieza de todos 
los comportamientos contra Dios, contra el prójimo y contra 
nosotros mismos...? 

Jesús limpiará con ternura, con misericordia, con amor. La 
misericordia es su manera de limpiar. Dejemos, cada uno 
de nosotros, dejemos que el Señor entre con su 
misericordia - no con el látigo, no, con su misericordia - a 
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hacer limpieza en nuestros corazones. El látigo de Jesús es 
su misericordia. Abrámosle la puerta para que limpie un 
poco. (Reflexión antes del rezo del Ángelus, 08 de marzo 
de 2015) 

Diálogo con Jesús 

Amado Señor, en este momento te pido que llenes de 
valentía y fuerza mi interior para alabarte y bendecirte como 
te mereces. Quiero renovar mis fuerzas en tu presencia, 
tener ese mismo celo apostólico que te devoraba por dentro 
por hay nada para Ti más grande que el Amor del Padre. 
Sabes que te amo, y quiero darte lo mejor de mí. Yo sé que 
me amas y quieres encontrarte conmigo en el templo de mi 
alma, pero primero debo limpiarla, purificarla con tu Palabra 
sanadora y hacerla agradable para que en ella puedas 
habitar. Derriba de mi corazón cualquier barrera que me 
impida amarte con mayor profundidad y respetar las cosas 
divinas que nos has enseñado. Confío plenamente en tu 
poder y pongo en tus manos todo lo que soy. Quiero ser un 
verdadero adorador en Espíritu y Verdad, encontrarme con 
tu compasión a través de la oración y la reflexión profunda 
con tus enseñanzas. Quiero darte el debido respeto en 
todos mis actos y manifestar, tanto exterior como 
interiormente, que, en Ti, soy creatura nueva. Amén 

Propósito para hoy 

Hoy, me esforzaré un poco más en hablar sólo de las cosas 
buenas de los otros, resaltando más sus virtudes que sus 
defectos. 
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Reflexionemos juntos esta frase:  

"El cambio climático plantea uno de los principales desafíos 
actuales para la humanidad" (Papa Francisco) 


